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y no quiso ser presidente
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Prólogo

Hubo un tiempo en el que, en el intento de destruir las ideas de la política, 
de frivolizar todo debate ideológico, se recurrió a prestigios externos, 
como una manera de asumir que las ideas no eran el espacio de los es- 
tadistas, de la trascendencia. Entonces fueron muchos los convocados 
y, desde mi visión personal, solo el “Lole Reutemann” estuvo a la altura  
del desafío. Era un hombre que de sobra expresaba el sueño de los inmi-
grantes de forjar un país, de los hijos de aquellos que habían venido a 
trabajar la tierra y enfrentar con pasión el desafío de la vida. Era, además, 
un deportista brillante y arriesgado, un productor enamorado de su tie-
rra, y un hombre absolutamente responsable de sus actos. 

Pocas veces tuve el gusto de hablar a solas con él, y nunca olvido los 
nervios de una reflexión que compartió conmigo: “¿Si en mi segunda 
gobernación hay menos recursos que en la primera implica que somos 
nosotros los que estamos empobreciendo al país?”. 

Ese nivel de autocrítica no solía reinar en el mundillo político, donde 
casi todos se reducían a disfrutar de sus propias y abundantes prebendas. 
Hacía política mientras pensaba como un productor, nunca aceptó con-
vertirse en un dependiente del Estado, ni mental ni económicamente. Fue 
de los pocos, quizás el único, que, proviniendo de afuera de la política, 
asumió el cargo con la responsabilidad que corresponde. 

Luego llegó el desafío de su candidatura a presidente, honor que estaba 
al alcance de su mano y que, contradiciendo las leyes de nuestra afición 
por el oportunismo, le ofrecieron y rechazó. Fue en ese tiempo cuando 
tuve otra oportunidad de acompañarlo en sus reflexiones. Con esa madu-
rez y humildad que era común en él, y casi inexistente entre nosotros, me 
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interrogó si había salida para nuestra decadencia, asumiendo que no se 
sentía capacitado para enfrentar semejante desafío. Estaba claro que no 
era un acto de cobardía, sino el más meditado gesto de responsabilidad. 

Fue un político consciente de sus actos, que nunca abandonó su voca-
ción productiva y supo renunciar a supuestos honores que no se sentía 
en condiciones de afrontar. Sin duda, un hombre del que tenemos mucho 
que aprender. 

Julio Bárbaro
Agosto de 2023 


